
El templo del Pilar 
en los Sitios

Excelentísimo Señor Don José Palafox y Melci.

LA CRIPTA
En la cripta situada bajo la capilla 
de la Virgen del Pilar se hallan 
enterrados numerosos personajes 
ilustres de la ciudad, entre ellos el 
general Palafox y Antonio Sangenís.
García Mercadal, todavía en 1948, 
reprochaba semejante ingratitud: 
“Zaragoza misma, que tanto debe 
a Palafox, aún no se ha decidido a 
reclamar al cabo de un siglo sus 
cenizas, y eso después de haber sido 
capaz de celebrar el Centenario de 
los Sitios sin hacerlo, y sin levantar 
siquiera en tan solemne ocasión, 
un monumento a Palafox, habiendo 
como hubo entoces monumentos 
hasta para los vivos. Al muerto más 
ilustre lo dejaron en su olvidada 
tumba” (Garcia Mercadal, J. Palafox, 
Duque de Zaragoza (1775-1847). Ed. 
Gran Capitán, Madrid, 1948.

La numerosa cantidad de gente que acudía al templo a refugiarse, sobre 
todo niños y ancianos, hizo que se produjeran unas lamentables
condiciones de salubridad debido a la suciedad y el hacinamiento. Palafox 
mandó retirar las camas a otros lugares cercanos y desinfectar el templo.
“Sucedió en el segundo sitio lo que en el primero. Luego que empezaron 
a bombear se retiraron tantísimas gentes a la Santa Iglesia del Pilar que 
no había rincón ni cuartijo que no estuviera lleno de personas, confiados 
todos en la protección y consuelos en tan gravísimas angustias que se 
padecían” (Ramón Cadena, Los Sitios de Zaragoza, 1908).

Durante el primer Sitio el templo no recibió demasiados proyectiles, ya 
que se interponían algunos edificios entre él y la línea de tiro. No ocurrió 
así durante el segundo asedio, soportando los bombardeos desde las 
baterías de la zona del Arrabal. Los impactos de artillería en las paredes 
exteriores de la Basílica, las que dan al río, aún son visibles.

Vista exterior del templo del Pilar, tomada desde la ribera izquierda del Ebro. Charles Clifford. Hacia 1860. Archivo Municipal de 
Zaragoza, 4-1_01067.

La basílica de Nuestra Señora del Pilar presentaba ya en la 
época de los Sitios su planta actual, aunque carecía de las 
torres, cúpulas y fachada presentes.

Era muy importante su valor como símbolo, a la hora 
de enardecer a los zaragozanos. Y los franceses no 
desconocían este hecho, por lo que fue bombardeado el 
templo con especial atención por sus artilleros.
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(Albelda, 1767-Zaragoza, 1809). Teniente 
del Regimiento del Príncipe (1789), 
ayudante de ingenieros (1790), capitán 
(1794), sargento mayor de brigada 
(1805). En 1804 fue destinado a la Real 
Academia de Ingenieros de Alcalá de 
Henares como profesor de fortificación. 
Hizo curiosos extractos de lo más 
sustancial que contienen Las Reflexiones 
Militares del marqués de Santa Cruz de 
Marcenado y el Tratado de Artillería de 
Tomás de Morla; escribió diferentes 
memorias sobre asuntos profesionales y 
un Tratado de Fortificación de Campaña.
Estuvo en los dos asedios, fue organizador 
y jefe del batallón de zapadores, 
perteneció a la Junta de Defensa y a la 
de Fortificación. Murió el 12 de enero de 
1809 alcanzado por una bala de cañón en 
la batería alta de Palafox o del molino de 
aceite. Tenía 42 años.

ANTONIO SANGENÍS Y TORRES

Basílica del Pilar que da a la ribera del Ebro, donde se muestran los impactos de las bombas de los cañones franceses.

Siege et prise de Saragosse. (José Pasqual de Quinto y de los Ríos, Los Sitios de Zaragoza, 1808-1809).

Eglise de Notre Dame del Pilar de Saragosse. 
Gustavo Doré.

El templo del Pilar 
en los Sitios
Diversas dependencias de la Basílica, como la sala 
capitular, la sacristía o el archivo, se utilizaron durante 
los asedios para atender a los enfermos y heridos, 
convirtiéndose en un auténtico hospital. Incluso en la 
sacristía se llegó a fabricar pólvora y munición.
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